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Resumen
En este artículo utilizamos mensajes de Twitter enviados en mayo de 2011 
para analizar la capacidad de un movimiento «conectivo» como el 15-M 
para introducir demandas en la agenda de los medios y mantener el control 
sobre su discurso. Los resultados muestran que los activistas discutieron 
sobre un elevado número de temas aunque especialmente debatieron 
sobre el sistema electoral y de partidos; el sistema de gobierno y 
democracia; y sobre libertades civiles. Además, el estudio indica que los 
medios de comunicación cubrieron la totalidad de los temas y que los 
manifestantes mantuvieron un discurso plural durante el transcurso de las 
protestas. El artículo contribuye a la literatura sobre movimientos sociales 
‘conectivos’ al mostrar que en ciertas circunstancias demuestran una alta 
capacidad para determinar la cobertura mediática.
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Abstract
This article uses Twitter messages sent in May 2011 to study the ability of 
the so-called 15-M movement, a “connective” movement, to place their 
demands on the media agenda and maintain control over their own 
discourse. The results show that the activists’ discourse included many 
issues, although greatest attention was given to three: electoral and party 
systems, democracy and governance, and  civil liberties. Moreover, the 
study reveals that the media covered all the movement’s issues and that 
activists maintained their plural discourse throughout the protest. This 
article contributes to the literature on ‘connective’ social movements, 
showing that in certain circumstances these movements have the 
capacity to determine media coverage.
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INTRODUCCIÓN1

En el mes de mayo de 2011, miles de espa-
ñoles salieron a la calle para mostrar su indig-
nación ante la realidad política, económica y 
social del país. Bajo el lema «Democracia 
Real Ya», una multitud de ciudadanos toma-
ron las calles y plazas de más de cincuenta 
localidades españolas para reclamar y deba-
tir reformas en numerosos ámbitos como la 
educación, la sanidad, el sistema político o 
el sistema fi nanciero. La movilización tuvo 
una gran repercusión pública aunque, a dife-
rencia de manifestaciones precedentes, el 
movimiento de los «indignados» no contó 
con el apoyo de los agentes de movilización 
tradicionales como partidos y sindicatos, 
sino que fue iniciativa de más de cuatrocien-
tas pequeñas organizaciones creadas con 
muy poca antelación que se coordinaron, 
fundamentalmente, a través de Internet (An-
duiza et al., 2014: 757). 

Como sugiere la literatura (Garrett, 2006), 
el éxito organizativo de los movimientos so-
ciales como el 15-M no sería factible sin el 
uso intensivo de las nuevas Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (TIC). Por ello, 
autores como Anduiza et al. (2014) y Bennett 
y Segerberg (2012) han califi cado el 15-M de 
ejemplo de acción «conectiva» (del inglés 
connective action), un nuevo paradigma de 
movilización social basado en la capacidad 
de captar una gran pluralidad de seguidores 
mediante el uso de nuevas herramientas in-
teractivas y repertorios online (véase Bennett 
y Segerberg, 2012). El gran poder de movili-
zación de las redes ha dado pie, en los últi-
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mos años, a multitudinarias acciones «co-
nectivas» como el movimiento Occupy Wall 
Street en Estados Unidos, en 2011, o las 
protestas sobre el precio del transporte públi-
co en Brasil, en 2013. Ambas protestas, 
como el movimiento 15-M, han basado su 
estrategia en coordinar las acciones en el es-
pacio público con la movilización en la red 
(Fernández-Planells et al., 2013: 131). 

A pesar de su gran potencial de movil iza-
ción, la creciente complejidad organizativa y 
comunicativa de este nuevo modelo de re-
vuelta social (Borge-Holthoefer et al., 2011) 
ha generado un amplio debate académico 
sobre la capacidad de los activistas de arti-
cular un discurso coherente y de situar sus 
demandas políticas en la agenda mediática 
(Casero-Ripollés y Feenstra, 2012). Por este 
motivo nos preguntamos: ¿la naturaleza «co-
nectiva» del movimiento 15-M condicionó la 
cobertura mediática de su discurso? Con-
cretamente, este estudio analiza: 1) cuáles 
fueron y cómo evolucionaron las demandas 
de los activistas; y 2) hasta qué punto los 
medios hicieron una cobertura fi el de las re-
clamaciones de los «indignados». Para desa-
rrollar el estudio analizamos el contenido de 
los mensajes de Twitter enviados desde las 
cuentas de las acampadas del 15-M y las de 
los medios de comunicación. 

La revisión de la literatura nos conduce a 
pensar que debido a la naturaleza organiza-
tiva y comunicativa de los movimientos so-
ciales «en red», el 15-M tuvo muchas difi cul-
tades para articular un mensaje coherente e 
introducir sus demandas en la agenda me-
diática. Los resultados de nuestro análisis 
contradicen parcialmente estas propuestas 
al mostrar que el mensaje de los activistas, 
de una gran pluralidad reivindicativa, presen-
tó una gran consistencia a lo largo de la pro-
testa, consiguiendo mantenerse al margen 
de la infl uencia de actores externos como los 
medios de comunicación. La cobertura pe-
riodística, al contrario, sí estuvo en gran me-
dida condicionada por el debate de los «in-
dignados». 
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El artículo se estructura de la siguiente 
manera: en las dos siguientes secciones se 
desarrolla el contexto de la investigación y se 
formulan las conjeturas iniciales; a continua-
ción, se describen los datos y métodos utili-
zados; posteriormente, se presentan los re-
sultados del análisis y, para finalizar, se 
discuten las implicaciones de nuestras obser-
vaciones y se plantean nuevos presupuestos 
teóricos para futuras investigaciones. 

El 15-M como paradigma de acción 
«conectiva»

El uso intensivo de las TIC por parte de los 
movimientos sociales contemporáneos ha 
alterado profundamente sus estructuras de 
organización, movilización y comunicación 
(Garrett, 2006; Laer y Aelst, 2010). Algunos 
de los principales obstáculos a la consecu-
ción de objetivos colectivos que tradicional-
mente ha identifi cado la literatura han sido 
reducidos gracias a la aparición de herra-
mientas tecnológicas orientadas, fundamen-
talmente, a mejorar la conectividad entre las 
personas. Entre sus impactos positivos: fa-
cilitar una masa crítica de individuos con in-
tereses compartidos, expandir las fórmulas 
para contribuir a una determinada causa (en 
inglés distributed contribution) o favorecer la 
coordinación de las distintas formas de mo-
vilización (Bimber et al., 2012: 3). 

Con el desarrollo de nuevas formas de 
activismo 2.0, los costes que tradicional-
mente se atribuían a la movilización se han 
reducido drásticamente (Lupia y Sin, 2003: 
316). En un contexto de abundancia de ca-
nales informativos, de proliferación de recur-
sos para la expresión personal (como blogs, 
fotologs, foros online, wikis, nuevas redes 
sociales, plataformas de vídeo y de strea-
ming) y de gran inmediatez de las comunica-
ciones, las barreras a la acción colectiva a 
las que grupos y activistas deben hacer fren-
te son hoy menos determinantes (Naughton, 
2001; Laer y Aelst, 2010). Además, el desa-
rrollo de Internet ha facilitado que las peque-

ñas muestras de apoyo expresadas online 
hacia un movimiento social puedan agregar-
se con efi cacia a pesar de las diferencias en 
su forma, contenido, procedencia u objetivo 
fi nal. Si bien los costes de coordinación de 
estas «micro-contribuciones» han sido tradi-
cionalmente superiores a sus benefi cios, con 
el desarrollo de las TIC el esfuerzo organiza-
tivo es también menor (Garrett, 2006: 206). 

Para maximizar su red de apoyo, el 15-M 
dio prioridad a la fl exibilidad comunicativa 
ante la jerarquía interna, a la coautoría del dis-
curso ante el liderazgo carismático y a la co-
distribución de los recursos ante el tamaño de 
la organización (Bennett y Segerberg, 2012: 
752). El efecto multiplicador de esta estrategia 
2.0 —identifi cada como «activismo de tecla-
do» (del inglés keyboard activism) por Laer y 
Aelst (2010: 17)— generó importantes venta-
jas en términos de potencial participativo del 
público (Jenkins, 2006). Si bien en protestas 
precedentes la tecnología ya fue un elemento 
clave de movilización, como en la «Revuelta 
de los Móviles» contra el Gobierno en 2004 
(Castells, 2009; Fernández-Planells et al., 
2013), el 15-M consolidó esta tendencia y se 
erigió como el ejemplo paradigmático de mo-
vimiento social «conectivo» (Anduiza et al., 
2014), esto es: «redes de movilización social 
altamente individualizadas y tecnologizadas 
que generan acciones efectivas sin la necesi-
dad de una identidad colectiva previa ni de la 
existencia de abundantes recursos organiza-
tivos» (Bennett y Segerberg, 2012: 750).

No obstante, los bajos costes de la parti-
cipación atribuidos al uso de las TIC, así 
como la ausencia de jerarquía formal o la su-
presión de los fi ltros en las comunicaciones, 
pueden generar algunas dinámicas perjudi-
ciales para el éxito de la protesta. De acuer-
do con la teoría de las «organizaciones híbri-
das» (organizational hybridity) desarrollada 
por Bimber et al. (2005) y Chadwick (2007, 
2011), los movimientos sociales «en red» co-
rren el riesgo de perder el control de su dis-
curso y de que este se fragmente al basarse 
en las libres interacciones de los activistas a 
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través de Internet. En este sentido, investiga-
ciones previas han identifi cado factores de 
riesgo potenciales, por ejemplo dar visibili-
dad a opiniones poco informadas o de esca-
so contenido reivindicativo, incorporar voces 
discordantes con el trasfondo de la protesta 
o debilitar la coherencia narrativa del discur-
so de los activistas a causa de la divergencia 
de los mensajes (Garrett, 2006: 213; Micó y 
Casero-Ripollés, 2014: 860-862). De acuer-
do con Bennett y Segerberg (2012: 761), la 
movilización en contra del G20 que tuvo lu-
gar en Pittsburgh en 2009 establece un claro 
precedente en este sentido. En aquella oca-
sión, los manifestantes desplegaron una 
gran cacofonía de repertorios de protesta 
que impidió a los medios de comunicación 
entender y dar cobertura a lo que estaba 
ocurriendo en las calles y en las redes. 

Nuestro primer objetivo al estudiar la 
agenda del 15-M es determinar hasta qué 
punto este movimiento social reprodujo el 
«efecto Pittsburgh». Teniendo en cuenta el 
carácter «conectivo» de la protesta, y de 
acuerdo con la literatura presentada, es de 
esperar que el discurso del 15-M contenga 
un elevado número de demandas. 

La relación de los movimientos sociales 
con los medios

Los movimientos sociales se caracterizan 
por articular sus propuestas en ausencia de 
un canal institucional, formal o directo que 
les conecte con el proceso de toma de deci-
siones (Jenkins, 1983). Tradicionalmente, 
para distribuir su mensaje entre la opinión 
pública, sumar adeptos y hacer llegar sus 
demandas a la clase política han necesitado, 
más que cualquier otro actor sociopolítico, 
que los medios de comunicación se hicieran 
eco de sus reivindicaciones (Gitlin, 1980; 
Koopmans, 2004). Abundante literatura so-
bre la relación entre los medios y los movi-
mientos sociales muestra, no obstante, que 
si bien en algunos casos los medios han ca-
nalizado fi elmente sus reclamaciones, en 

múltiples ocasiones han ignorado sus men-
sajes, sesgado sus discursos o desacredita-
do sus demandas. 

Son múltiples y muy diversos los análisis 
que indican que la capacidad de los movi-
mientos sociales para confi gurar la agenda 
mediática es débil (McCarthy et al., 1996; Oli-
ver y Maney, 2000; Vliegenthart y Walgrave, 
2012, para una revisión extensa). Tradicional-
mente, han sido las organizaciones con un 
mayor número de afi liados y con una estruc-
tura interna centralizada las que han demos-
trado una mayor capacidad para establecer la 
agenda de los medios de comunicación y ase-
gurar una cobertura informativa fi el a sus de-
mandas (Gamson, 1990). Este no fue el caso, 
como se ha explicado anteriormente, del 15-
M; el movimiento de los «indignados» desa-
rrolló una estructura organizativa muy descen-
tralizada basada en la ausencia de jerarquía 
comunicativa y una gran fl exibilidad de «reper-
torios» de movilización, muchos de ellos de-
sarrollados en la red (Anduiza et al., 2014). 

Las movilizaciones iniciales del 15 y del 
16 de mayo se organizaron casi exclusiva-
mente a través de Internet, un canal median-
te el cual se pudo reunir en el espacio públi-
co una masa crítica de ciudadanos que 
consolidó las acampadas (Anduiza et al., 
2014: 751). No obstante, como apuntan Ca-
sero-Ripollés y Feenstra (2012: 7) o Gonzá-
lez-Bailón et al. (2013), el éxito de la movili-
zación hizo que una vez el movimiento de los 
«indignados» se asentó en la Puerta del Sol 
de Madrid en el llamado «martes mágico» del 
17 de mayo, los medios de comunicación 
fi nalmente pusieran el foco informativo en la 
protesta. Este hecho se ajusta con la litera-
tura, que indica que, tradicionalmente, la re-
lación entre los activistas y los medios no es 
unidireccional sino que estos últimos tam-
bién necesitan los movimientos sociales 
para generar contenido informativo (Gitlin, 
1980). A pesar de ello, ¿hasta qué punto 
cabe esperar que los medios de comunica-
ción hicieran una cobertura fi el de aquello 
que estaba sucediendo en las plazas? 
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Los autores que han analizado la relación 
entre los movimientos sociales y los medios 
de comunicación destacan la capacidad limi-
tada de las agendas pública y mediática. En 
su clásica investigación del contenido infor-
mativo de los medios de comunicación, Shaw 
y McCombs (1977) revelaron que la mayoría 
de ellos solo cubren entre cinco y siete temas 
al mismo tiempo. En un artículo de 1992, Zhu 
atribuye la capacidad limitada de la agenda 
mediática no tanto a las constricciones mate-
riales, temporales o espaciales de cada medio 
—en aquel entonces, prensa, radio y televi-
sión— sino que lo vincula a la capacidad cog-
nitiva de la opinión pública. De acuerdo con 
esta tesis, las personas son capaces de cen-
trar su atención y prestar interés a un número 
muy limitado de temas (Zhu, 1992: 829; véan-
se también Miller, 1956; Norman y Bobrow, 
1975, o Brosius y Kepplinger, 1992). De estos 
estudios se desprende que, a pesar de la evo-
lución de los medios y de los cambios profun-
dos que haya podido experimentar la industria 
de la comunicación, durante las últimas déca-
das la necesidad de priorizar una cantidad 
reducida de problemáticas se mantiene casi 
constante. Debido a esta tendencia, es de es-
perar que la cobertura mediática del 15-M no 
acierte a reproducir fi elmente la agenda real 
de los activistas sino que focalice su atención 
solo en determinadas problemáticas. 

En la formulación de esta hipótesis, tam-
bién hemos tenido en cuenta otros factores 
que podrían haber difi cultado el trabajo de 
los periodistas y su capacidad de trasladar a 
la opinión pública las proclamas del 15-M. 
Como manifi estan Fuchs (2012) o Bakardjie-
va (2012), debido a sesgos reduccionistas o 
efectistas de la cobertura mediática y por la 
naturaleza contestataria de los movimientos 
sociales, estos han tendido a mostrarse muy 
críticos con los intereses corporativos de los 
medios de comunicación. En consonancia 
con estas tesis, el trabajo empírico sobre el 
15-M presentado por Micó y Casero-Ripollés 
(2014: 867) muestra cuán difícil les fue a los 
periodistas encontrar interlocutores o porta-

voces de la protesta, así como la hostilidad 
con que los activistas atendieron a los me-
dios. Las tensiones entre los «indignados» y 
los reporteros de los principales medios de 
comunicación desplazados a las acampadas 
pudo haber agudizado el «efecto Pittsburgh» 
de la protesta sobre los periodistas; esto es, 
saturar, distraer y desorientar la agenda me-
diática con una gran fragmentación de los 
mensajes (Jenkins, 2006). 

La infl uencia de la cobertura mediática 
sobre los activistas

Al estudiar las movilizaciones de izquierdas 
que tuvieron lugar en Estados Unidos durante 
los años sesenta, Todd Gitlin (1980) observa 
que la cobertura mediática se centró básica-
mente en episodios violentos aislados y que 
aquello que se transmitió a la opinión pública 
fue una imagen negativa de las protestas. De 
forma similar, Lance Bennett (1983) vincula la 
creciente comercialización de los medios y la 
presión económica a la que están sometidos 
al hecho de que los periodistas tengan ten-
dencia a prestar más atención a noticias vio-
lentas o sensacionalistas. Asimismo, Smith et 
al. (2001) observan que durante las moviliza-
ciones sociales que tuvieron lugar en Wash-
ington D.C. entre 1982 y 1991 los medios se 
centraron, fundamentalmente, en la narración 
de los hechos más que en las demandas po-
líticas (véanse también Gamson y Modigliani, 
1989; Oliver y Maney, 2000), dando preferen-
cia informativa a los sucesos más violentos. 
Teniendo en cuenta que las movilizaciones 
públicas de protesta son tierra fértil para en-
frentamientos o episodios de violencia con las 
fuerzas policiales y de seguridad pública, la 
probabilidad de que los medios centren su 
cobertura en este tipo de hechos es muy alta, 
incluso cuando la mayoría de los actos de 
protesta se desarrollan pacífi camente (Della 
Porta et al., 2006). En este sentido, el 15-M no 
fue ninguna excepción, sino que las acciones 
policiales con respecto a la legalidad, seguri-
dad y salubridad de las acampadas tuvieron 
una importancia capital para el transcurso de 



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 155, Julio - Septiembre 2016, pp. 73-96

78  La cobertura mediática de una acción «conectiva»: la interacción entre el movimiento 15-M y los medios de comunicación

las protestas. Por ello, es de esperar que la 
cobertura mediática sobre el 15-M se centre 
en aquellos hechos que generaron una mayor 
alarma social (e.g. el debate en torno al des-
alojo policial de las acampadas).

Siendo este el eje de la cobertura mediá-
tica, ¿hasta qué punto cabe esperar que los 
activistas, de forma análoga, abandonaran 
ciertos temas para concentrarse en aquello 
que centraba la atención periodística y, por 
tanto, de la opinión pública? Aunque la litera-
tura referente a cómo los movimientos socia-
les determinan el contenido informativo de los 
medios de comunicación es abundante, a día 
de hoy no hay ninguno o muy pocos trabajos 
que analicen la relación inversa, es decir, 
cómo aquello que publican los medios sobre 
un movimiento social puede alterar la agenda 
de los activistas durante los días posteriores. 
Si bien se ha investigado extensamente sobre 
la capacidad de los medios para infl uir la opi-
nión de los ciudadanos en general (Iyengar y 
Kinder, 1987; o Druckman, 2001), hasta el 
momento no se ha prestado atención a cómo 
este framing-effect afecta a los debates y dis-
cusiones de movimientos sociales.

Dado el uso intensivo de las nuevas tec-
nologías por parte de los activistas, el movi-
miento de los «indignados» generó grandes 
cantidades de información en redes sociales 
y plataformas de microblogging como Twitter. 
Además, el contenido de estos debates en la 
red fue determinante, como se ha argumen-
tado anteriormente, para que los medios pu-
dieran cubrir los hechos. En consecuencia, 
aplicando la metodología y el muestreo ade-
cuado, la relación entre las agendas de los 
diferentes grupos sociales se puede estudiar 
con mucho más detalle que en el pasado. Por 
este motivo, creemos que el 15-M ofrece una 
oportunidad perfecta para llevar a cabo este 
tipo de análisis y contribuir así a llenar el va-
cío en la literatura. Basándonos en los traba-
jos sobre «media-effects», es de esperar que 
la cobertura que los medios de comunicación 
hicieron del 15-M infl uyera en la actividad de 
los activistas durante las protestas.

DATOS Y METODOLOGÍA

Para analizar la agenda del movimiento 15-M 
hemos utilizado los mensajes enviados des-
de el día 13 de mayo al día 31 desde tres ti-
pos distintos de cuentas de Twitter. En pri-
mer lugar, hemos tenido en cuenta todos los 
mensajes enviados por las cuentas de las 
acampadas en las diferentes ciudades espa-
ñolas; en segundo lugar, por las cuentas de 
los principales medios de comunicación es-
pañoles; y fi nalmente, por una muestra re-
presentativa de la clase política española. 
Mediante el análisis de estos datos hemos 
determinado los temas que se debatieron en 
las plazas y que confi guraron la agenda del 
movimiento social; los temas a los que los 
medios de comunicación dieron mayor co-
bertura y que tuvieron, por lo tanto, más re-
levancia mediática; y los temas a los que los 
políticos prestaron una mayor atención. Para 
poder llegar a conclusiones estadísticamen-
te relevantes, se ha puesto una atención es-
pecial en el proceso de recolección de los 
datos, en la identifi cación y categorización 
de los diferentes grupos analizados (activis-
tas, medios y políticos) y en la identifi cación 
y categorización de las diferentes demandas 
discutidas por el movimiento 15-M. A conti-
nuación describimos con detalle los méto-
dos que se han utilizado.

Recolección de los datos

La recolección de los mensajes de Twitter fue 
llevada a cabo durante el transcurso de las 
protestas en mayo de 2011 utilizando el Twit-
ter Streaming API. Puesto que el colectivo 
«Democracia Real Ya!» había anunciado la 
fecha de la manifestación el 16 de marzo, 
empezamos a recolectar los mensajes a par-
tir del 13 de mayo de 2011 para poder cap-
turar los mensajes generados por los usua-
rios durante los días previos a la protesta.

Para poder distinguir los mensajes refe-
rentes al 15-M de entre la totalidad de men-
sajes enviados en Twitter durante aquellos 
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días, solamente capturamos los que conte-
nían la palabra clave «15-M» o uno de los 
principales hashtags del movimiento, esto 
es: #15M, #tomalacalle, #nolesvotes, #in-
dignados, #spanishrevolution, #acampa-
dabcn, #acampadasol, #nonosvamos, 
#yeswecamp, #democraciarealya, #notene-
mosmiedo.

Identifi cación y categorización de los 
grupos: activistas, medios y políticos

Los mensajes de Twitter están todos asocia-
dos a una cuenta o a un nombre de usuario, 
hecho que nos permitió crear los fi ltros nece-
sarios y trabajar únicamente con los mensa-
jes de los usuarios que eran de nuestro inte-
rés. Para poder confi gurar la agenda de los 
activistas, utilizamos los mensajes enviados 
desde las cuentas de todas las acampadas 
que tuvieron lugar en España. Estas cuentas 
fueron principalmente utilizadas por los res-
ponsables de comunicación de las acampa-
das para informar al resto de acampadas y 
ciudadanos sobre todo aquello que transcu-
rría y sobre lo que se estaba debatiendo en 
las asambleas. Para identifi car las cuentas, 
hemos tenido en cuenta los parámetros que 
siguieron los activistas para inscribirlas en 
Twitter. Estas cuentas empezaban con la pa-
labra «acampada» o con las iniciales «dry» 
(haciendo referencia a «Democracia Real 
Ya!») seguido del nombre de cada ciudad 
(e.g. @acampadagirona, @acampadadonos-
ti, @acampadahuelva). 

Para captar la cobertura mediática del 
15-M, hemos utilizado los mensajes envia-
dos por las cuentas ofi ciales de los principa-
les medios de comunicación españoles to-
mando como punto de partida un listado 
elaborado por Aragón et al. (2013). Para ase-
gurar que en la muestra no había una sobre-
rrepresentación de los medios más peque-
ños, hemos tenido en cuenta solamente los 
medios de comunicación españoles con ma-
yor impacto. Para medios de televisión, he-
mos seleccionado las cuentas de los canales 

con un share diario superior al 1% —i.e. Te-
levisión Española (RTVE), Televisión de Cata-
lunya (TVC), Antena 3, Intereconomía, La 
Sexta, Televisión de Andalucía (RTVA), Tele-
visión de Madrid (RTVM), Telecinco, Cuatro, 
Veo7, Televisión de Galicia (TVG), Televisión 
de Canarias, Televisión Valenciana (RTVV), 
EITB—. Para medios de prensa, hemos teni-
do en cuenta los periódicos con una tirada 
superior a los 50.000 ejemplares diarios (i.e. 
20 minutos, El País, El Mundo, ABC, La Van-
guardia, El Periódico de Catalunya, La Razón, 
El Correo, La Voz de Galicia, La Gaceta, El 
Diario Vasco, La Nueva España, Diario de Na-
varra, El Heraldo de Aragón). Finalmente, para 
emisoras de radio, hemos incluido las que 
tienen un mínimo de 100.000 oyentes diarios 
(i.e. Ser, Onda Cero, Cope, RNE, RAC 1, Ca-
talunya Radio, Canal Sur Radio, Radio 
Euskadi)2. 

Para medir la agenda política, hemos 
buscado los mensajes de Twitter relaciona-
dos con el 15-M que se enviaron desde 
cuentas de representantes políticos. Para 
ello, hemos utilizado dos métodos diferen-
tes. En primer lugar, usuarios que en su per-
fi l de Twitter se identifi can como políticos. En 
segundo lugar, una lista de usuarios políticos 
que enviaron mensajes durante el 15-M ela-
borada por Aragón et al. (2013), la cual ter-
minamos de completar añadiendo dos listas 
de cuentas de políticos en Twitter elaboradas 
por David Álvarez 3 («parlamentarios en Twit-
ter») y por Politweets («los 100 políticos es-
pañoles más activos en Twitter»). Para evitar 
que la muestra tuviera un sesgo a favor de 
los partidos con poca o ninguna representa-
ción parlamentaria a nivel estatal o autonó-
mico, elaboramos una nueva muestra que 
fuera representativa de la composición de la 
élite política española (tabla 1).

2 Para saber la audiencia de cada medio en mayo de 
2011 hemos utilizado los datos del Estudio General de 
Medios de febrero a noviembre de 2011.
3 Véase el proyecto Parlamento 2.0 de David Álvarez en 
http://parlamento20.es/
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Identifi cación y clasifi cación de los temas 
debatidos en las acampadas

Para identifi car los temas que debatieron los 
activistas, hemos analizado cinco muestras 
aleatorias de 1.000 mensajes y los hemos 
clasifi cado según la naturaleza de las de-
mandas políticas que contenían. Para ello, 
hemos seguido la clasifi cación elaborada por 
el Grupo de Análisis Comparado de la Agen-
da Política en España, un sistema de codifi -
cación que incluye 23 códigos y 247 subcó-
digos y que adapta al caso español la 
metodología del Comparative Agendas Pro-
ject4. Los temas identifi cados en la agenda 
de los activistas son 18 (véase la tabla 3). 
Finalmente, también hemos analizado los 
mensajes de los medios y de los políticos 
siguiendo esta misma metodología. 

Para clasifi car la totalidad de los mensa-
jes de Twitter hemos utilizado un método de 

4 www.comparativeagendas.net

codifi cación semiautomático con diccionario 
que incluye un listado de palabras clave, po-
sitivas y negativas, asociadas a cada uno de 
los 18 temas (véase el Anexo 1). Las palabras 
positivas sirven para identifi car los mensajes 
que hablan de cada tema y las palabras ne-
gativas para indicar los falsos positivos (i.e. 
cuando un mensaje no habla sobre un deter-
minado tema a pesar de contener una pala-
bra positiva). Para mejorar gradualmente la 
fi abilidad del diccionario y obtener una dis-
tribución homogénea de los errores, hemos 
elaborado diferentes versiones hasta conse-
guir altos niveles de fi abilidad. Para validar 
dicha fi abilidad, una vez realizada la codifi -
cación semiautomática con la última versión 
del diccionario, hemos codifi cado manual-
mente una muestra aleatoria de 1.141 men-
sajes detectados por el diccionario con con-
tenido político y una muestra de 1.000 
mensajes descartados por el diccionario por 
no contener ningún contenido de relevancia 
política (e.g. Le estamos ofreciendo agua y 
galletas a los policías de la #acampadamala-

TABLA 1. Sistema de obtención de muestras de usuarios políticos

Partido Votos el.
2008 (%)

Votos el.
2011 (%)

Media 08/11
(%) Usuarios Muestra

Usuarios

PP 39,94 44,62 42,28 528 528

PSOE 43,87 28,73 36,3 1.067 454

IU-ICV 3,78 6,92 5,35 331 66

CiU 3,03 4,17 3,6 383 45

UPyD 1,19 4,69 2,94 238 37

EAJ-PNV 1,19 1,33 1,26 30 16

ERC 1,16 1,05 1,1 568 14

BNG 0,83 0,75 0,79 14 10

AMAIUR 0 1,37 0,68 23 8

CC 0,68 0,59 0,64 22 8

Compromís 0,12 0,51 0,32 83 4

FAC 0 0,4 0,2 18 2

NA-BAI 0 0,17 0,08 12 1
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ga #notenemosmiedo #yeswecamp). Por un 
lado, la comparación entre el sistema manual 
y el semiautomático revela que en el 95,4% 
de los casos el diccionario ha identifi cado de 
forma correcta los mensajes con contenido 
político y que al 95,9% de estos les ha asig-
nado el tema correcto con una distribución 
homogénea de los errores (véanse las matri-
ces de confusión I y II de las tablas 2 y 3). Por 
otro lado, la comparación entre la codifi ca-
ción manual y la codifi cación semiautomáti-
ca de la segunda muestra aleatoria indica 
que solo el 4,3% de los mensajes descarta-
dos por el diccionario sí que contenía reivin-
dicaciones políticas (véase la tabla 2). En 
conclusión, la validación de la versión fi nal 
del diccionario indica que el sistema de co-
difi cación semiautomática utilizado es alta-
mente fi able. 

TABLA 2. Matriz de confusión I

Manual

Positivo Negativo 

A
ut

om
át

ic
a

Positivo 1.088 43

Negativo 53 957

95,40% 95,70%

RESULTADOS

Un primer análisis descriptivo de los resulta-
dos muestra que el discurso del 15-M estuvo 
compuesto por un gran número de reivindi-
caciones (véase el gráfi co 1). Concretamen-
te, los mensajes de Twitter nos indican que 
los «indignados» discutieron sobre 18 temas 
de ámbito político: macroeconomía; política 
fi scal; política bancaria; bolsa y mercados de 
valores; política de empleo; políticas socia-
les; política de vivienda; medio ambiente y 
energía; corrupción; funcionamiento de las 
instituciones políticas; sistema electoral y de 
partidos; calidad democrática; memoria his-

tórica; sistema monárquico; libertades civi-
les; discriminación de género; inmigración y, 
fi nalmente, sobre el modelo de medios de 
comunicación. Estos resultados confi rman 
nuestra primera premisa: que por su natura-
leza descentralizada y muy transversal so-
cialmente, el movimiento de los «indignados» 
aglutinó una gran pluralidad de demandas 
que fragmentaron su mensaje. Estos resulta-
dos confi rman los estudios anteriores (Ben-
nett y Segerberg, 2012) que indican que las 
acciones «conectivas», al estructurarse de 
forma horizontal y al utilizar las redes socia-
les como uno de sus principales canales de 
comunicación política, generan un debate 
de una gran diversidad, muy participativo y 
plural. 

No obstante, los resultados iniciales tam-
bién indican que los activistas no prestaron 
la misma atención a todos los temas. En par-
ticular, se centraron en el sistema electoral y 
de partidos, el funcionamiento del sistema 
democrático y el ejercicio de las libertades 
civiles. Cada uno de estos temas concentró 
más del 15% de la agenda del movimiento, 
hecho que contribuyó a centrar el debate y 
defi nió unos ejes discursivos prioritarios. En-
tre los casos restantes, se distinguen otros 
dos niveles de relevancia. En primer lugar, 
aquellos temas a los que los activistas dedi-
caron alrededor del 5% de sus mensajes 
(cinco temas: macroeconomía, política ban-
caria, empleo, corrupción y medios de co-
municación), y en segundo lugar, aquellos 
que ocuparon menos del 5% de su agenda 
(diez temas: política fi scal, mercado de valo-
res, políticas sociales, vivienda, medio am-
biente y energía, organización institucional, 
memoria histórica, monarquía, discrimina-
ción de género e inmigración). 

Contrariamente a nuestra segunda pre-
misa, el análisis descriptivo del gráfi co 1 in-
dica que los medios sí prestaron atención a 
la totalidad de las demandas discutidas por 
los activistas, lo cual demuestra que para el 
caso del movimiento 15-M no se produjo una 
desconexión entre medios y activistas (simi-
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lar a lo acontecido en las manifestaciones de 
Pittsburgh en 2009) a pesar de las tensiones 
que se dieron en las plazas entre «indigna-
dos» y prensa (Micó y Casero-Ripollés, 2014: 
867). A diferencia de investigaciones anterio-
res, estos resultados muestran que acciones 
de tipo «conectivo» pueden, en ciertas oca-
siones, tener una mayor capacidad para es-
tablecer la agenda de los grandes medios. 
Sin embargo, los resultados también indican 
que los medios de comunicación tendieron a 
sobredimensionar los temas principales y a 
dar una menor cobertura a los secundarios, 
introduciendo, de esta manera, un cierto 
sesgo reduccionista en su cobertura del de-
bate del movimiento 15-M. Particularmente, 
tal y como esperábamos al formular la terce-
ra premisa, uno de los temas más sobredi-
mensionados por los medios fue el de las li-
bertades civiles. Este incluye debates como 
el derecho o no de los manifestantes de 
acampar en las plazas; las quejas por parte 
de los comerciantes de las zonas afectadas 
por las acampadas; la presencia policial en 
torno a las concentraciones; las opiniones de 
las diferentes Juntas Electorales y Gobiernos 

(central y autonómicos) sobre la legalidad de 
los asentamientos; y también la desocupa-
ción violenta de acampadas como la de 
Plaça Catalunya en Barcelona. La cobertura 
del 15-M confi rma los resultados obtenidos 
en investigaciones precedentes: los medios 
de comunicación tienden a focalizar su aten-
ción en los acontecimientos más violentos 
vinculados con la intervención policial y tien-
den, asimismo, a prestar a los hechos un 
mayor interés que al contenido de las protes-
tas. Para el caso de los «indignados», esto se 
vio refl ejado en el hecho de que el debate en 
torno a las libertades civiles ocupó práctica-
mente el 40% de la cobertura mediática. 

Más allá de la especial atención que los 
medios prestaron a este tema, al analizar la 
correlación entre el debate de los activistas 
y la cobertura mediática, encontramos que la 
relación entre las dos agendas es cuadrática 
y no lineal. Por ello, tal y como apunta el grá-
fi co 1, a medida que los activistas prestaron 
más atención a un tema determinado, su ca-
pacidad para marcar la agenda de los me-
dios también aumentó (véase el gráfi co 2). 

GRÁFICO 1. Temas discutidos por los activistas del 15-M y su cobertura mediática
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Concretamente, los resultados señalan que 
existe un punto de infl exión alrededor del 
15% de la atención, momento en que los 
medios de comunicación dejan de infravalo-
rar las demandas para pasar a sobredimen-
sionarlas. Así pues, la capacidad de los acti-
vistas para confi gurar la agenda mediática 
estuvo sujeta no tanto al contenido de sus 
reivindicaciones sino a la importancia relativa 
que los activistas dieron a cada tema, siendo 
el 15% el umbral de la mediatización. 

Para profundizar en el análisis de la in-
fl uencia mutua entre medios y activistas, a 
continuación modelamos la agenda de los 
dos actores utilizando series temporales con 
componentes autorregresivos de media mó-
vil (ARMA). Puesto que la respuesta a la pro-
testa por parte de la clase política también 
pudo haber condicionado ambas agendas, 
utilizamos esta infl uencia como variable de 
control. En el primer modelo (modelo 1) pre-
decimos el porcentaje de atención que los 
activistas prestaron a cada tema día a día y 
en el segundo (modelo 2) predecimos el por-
centaje de la cobertura mediática que cada 
tema ocupó también diariamente. En ambos 
modelos la variable dependiente se ha cons-
truido apilando por días la relevancia relativa 
de cada tema e introduciendo una variable 
dicotómica por cada uno de los temas. Es 
decir, utilizamos un modelo de efectos fi jos 

que estima una constante diferente en cada 
caso. De esta forma, contemplamos la posi-
bilidad de que las variables independientes 
no afecten con la misma intensidad a la aten-
ción prestada a cada tema por activistas o 
medios. Las variables independientes en 
ambos modelos son: la atención que los ac-
tivistas (modelo 1) o los medios (modelo 2) 
prestaron a cada uno de los temas los tres 
días anteriores —AR(3)—; los posibles 
shocks externos que marcaron la agenda de 
los activistas (modelo 1) o los medios (mode-
lo 2) los dos días anteriores —MA(2)—; y la 
atención que la clase política prestó a los 
diferentes temas aquel mismo día y el día 
anterior5. Además, en el modelo 1 también 
contemplamos la posibilidad de que la agen-
da de los medios aquel mismo día o el día 
anterior pudiera marcar el debate de los ac-
tivistas y, en el modelo 2, cómo el debate de 
los activistas en los últimos días pudo haber 
marcado la cobertura mediática. La especi-
fi cación de los modelos es la siguiente:

5 La decisión de utilizar un componente autorregresivo 
AR(3) y un componente de medida móvil MA(2) la hemos 
tomado después de analizar el correlograma de las dos 
variables dependientes (agenda de los activistas y de 
los medios) y el Criterio de Información de Akaike (AIC) 
de diferentes especifi caciones. En este caso la especi-
fi cación ARMA(2,3). 

GRÁFICO 2.  Relación entre la atención a cada uno de los temas por parte de los activistas y los medios

2a. Modelo prediciendo relación lineal 2b. Modelo prediciendo relación cuadrática
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Los coefi cientes del modelo 1 (tabla 4, 
coefi cientes ar1, ar2 y ar3) enseñan que el 
debate de los activistas se explica principal-
mente por el debate de estos mismos los 
tres días anteriores. Los resultados indican 
que, cuando los activistas decidieron prestar 
atención a un tema (o aumentar la atención 
sobre este), en los dos siguientes días fue 
altamente probable que los manifestantes 
continuaran aumentado la atención a esta 

misma cuestión. Además, podemos obser-
var que la agenda de los «indignados» tam-
bién se vio marcada por sucesos inespera-
dos o repentinos (véase el coefi ciente ma2 
del modelo 1, tabla 4) que tuvieron lugar du-
rante los dos días anteriores (e.g. desaloja-
mientos, pronunciamientos de las Juntas 
Electorales o resultados electorales) y ade-
más por la cobertura mediática de las pro-
testas aquel mismo día y el día anterior 

ACT = actt–1I1 + actt–2I2 + actt–3I3 + Ht–1U1 + Ht–2U2 + Etmedt + E2medt–1 + E3medt–2 + 
E4polt + E5polt–1 + E6tema1… + E23tema17 + Ht

MED = medt–1I1 + medt–2I2 +  medt–3I3 + Ht–1U1 + Ht–2U2 + Etactt + E2actt–1 + E3polt + 
E4polt–1 + E5tema1… + E22tema17 + Ht

TABLA 4.  Coefi ciente de los modelos ARMA que predicen la atención que activistas y medios prestan a cada 
uno de los temas

Modelo 1 (ACT) Modelo 2 (MED)

coef. error std. coef. error std.

ar1 0,305 (0,125)* 0,446 (0,212)* 

ar2 0,695 (0,126)* 0,483 (0,178)* 

ar3 –0,351 (0,059)* –0,221 (0,055)* 

actt — — 0,458 (0,150)*

actt–1 ar1 ar1* 0,184 (0,141) 

actt-2 ar2 ar2* — — 

actt-3 ar3 ar3* — — 

medt 0,058 (0,020)* — —

 medt-1 0,116 (0,022)* ar1 ar1* 

medt-2 — — ar2 ar2* 

medt-3 — — ar3 ar3* 

polt 0,116 (0,023)* –0,035 (0,061) 

polt-1 0,058 (0,025)* –0,061 (0,068) 

ma1 –0,148 (0,120) –0,529 (0,219)* 

ma2 –0,852 (0,120)* –0,471 (0,218)* 

constante 0,044 (0,005)* –0,018 (0,015) 

Observaciones 342 342

R2 0.75 0.33

PronunciadoR2 0.73 0.29

Notas: * Coeficiente estadísticamente significativo (p. value < 0.05). 

Coeficientes y errores estándar de las variables dicotómicas por cada tema (efectos fijos) no presentes en la tabla.
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(coefi cientes medt y medt-1). Finalmente, el 
modelo indica que, en menor medida, aque-
llo que discutieron los políticos también mar-
có el debate de los activistas (coefi cientes 
polt y polt-1). 

Por otro lado, los coefi cientes del modelo 
2 señalan que la agenda de los medios tam-
bién se puede explicar por la naturaleza de 
la cobertura mediática los días anteriores 
(véanse los coefi cientes ar1, ar2 y ar3). A pe-
sar de ello, puesto que el debate de los acti-
vistas marcó diariamente la selección de te-
mas a los que los medios prestaron atención, 
esto implica que el efecto de la propia cober-
tura mediática no sea tal sino el fruto de la 

infl uencia de los activistas en los días ante-
riores. A la vez, los resultados indican que el 
debate político no afectó la cobertura mediá-
tica del movimiento (coefi cientes polt y polt-1 

modelo 2).

En consecuencia, los activistas sí tuvie-
ron una gran capacidad para marcar la agen-
da de los medios y, aunque estos también 
repercutieron (en menor medida) en el deba-
te de los manifestantes, básicamente su 
efecto se basó en minimizar o maximizar la 
atención de los manifestantes a determina-
dos temas (tal y como hemos visto en el grá-
fi co 2). Para poder visualizar estas dinámicas 
de infl uencia, en el gráfi co 3 simulamos la 

GRÁFICO 3.  Resultados de la simulación de un aumento del 10% de la atención relativa sobre dos temas por 
parte de los activistas (Intervalo de Confi anza de 1 desviación estándar)

3a. Sistema electoral y de partidos

3b. Libertades civiles
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interacción entre la agenda de los activistas, 
medios y políticos respecto de dos temas 
distintos: en primer lugar, el sistema electoral 
y de partidos, y en segundo lugar, la política 
de vivienda. Concretamente, en los dos grá-
fi cos (3a y 3b) simulamos que a día 1 ningún 
grupo presta atención a estos dos temas 
para, a continuación, introducir un aumento 
de la atención de los activistas de un 10% el 
día 2. A partir de aquí, simulamos la reacción 
de los medios y de los políticos utilizando los 
coefi cientes de los modelos 1 y 2 (controlan-
do por cualquier otro cambio de atención y/o 
choque externo). Finalmente, también calcu-
lamos cómo la reacción de estos dos grupos 
establece retroactivamente la atención de 
los manifestantes.

Los resultados de esta simulación mues-
tran que los medios son sensibles a los 
cambios de atención de los activistas y que 
terminan prestando una atención relativa 
similar a cada una de las reivindicaciones. 
También vemos que la atención mediática 
infl uye, a su vez, el debate de los manifes-
tantes, quienes sin el eco de los medios se-

guirían dedicando a estos temas solo un 
10% de sus mensajes en Twitter. Sin embar-
go, fruto de la cobertura mediática, los ac-
tivistas acaban prestando una atención del 
18% al tema sistema electoral y de partidos 
y del 20% al tema libertades civiles. Si com-
paramos la capacidad de los activistas para 
marcar la agenda de los medios con la ca-
pacidad de los medios para marcar la agen-
da de los activistas, vemos que quienes 
tienen mayor infl uencia son los activistas. 
Como demuestra el gráfi co, al primer cam-
bio de atención generado en Twitter (del 0 al 
10%), los medios aumentan la atención res-
pecto a los dos temas del 0 al 18%. Esta 
infl uencia de 18 puntos de los activistas so-
bre los medios es mucho mayor que la del 
10 al 18% (sistema electoral y de partidos) 
o del 10 al 20% (libertades civiles) genera-
das por los medios (y políticos), aunque a la 
vez engendradas por los mismos manifes-
tantes. Además, aunque la cobertura me-
diática tendió a sobredimensionar ciertos 
temas, observamos que la evolución del 
debate de los activistas a lo largo del mes 

GRÁFICO 4.  Índice de entropía estandarizado (0-1) indicando la distribución de la atención a través de los 
temas por parte de activistas durante las protestas del 15-M
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de mayo se mantiene muy plural en todo 
momento (gráfi co 4). En parte, esto puede 
ser debido al formato específi co de protes-
ta que adoptó el 15-M: la creación de comi-
siones temáticas durante las acampadas en 
las plazas seguramente facilitó que el dis-
curso del movimiento se mantuviera plural 
e igualmente activo en todos sus frentes. 
Aunque en algunos momentos los medios 
focalizaron su atención en una minoría de 
temas (véase mayo 25 en el gráfi co 4), el 
hecho de que diferentes grupos de activis-
tas mantuvieran activas en todo momento 
asambleas temáticas pudo minimizar la ca-
pacidad de los medios para establecer la 
agenda de los activistas. 

DISCUSIÓN

En este artículo hemos estudiado el 15-M y 
su discurso entre el 13 y el 31 de mayo de 
2011 para ver hasta qué punto este movi-
miento «conectivo» fue capaz de trasladar 
sus demandas a los medios de comunica-
ción de masas. Basándonos en la literatura 
existente, nuestras conjeturas iniciales eran 
que el discurso del 15-M fue muy plural, que 
los medios solo cubrieron una parte de las 
demandas del movimiento, que los medios 
prestaron especial atención a aquellos temas 
relacionados con episodios de violencia po-
licial y que la cobertura mediática terminó 
marcando el debate de los activistas en las 
plazas. Los resultados del análisis corrobo-
ran la primera conjetura mostrando que los 
activistas discutieron sobre un total de 18 
temas. En gran medida, también corroboran 
la tercera premisa al mostrar que los medios 
tendieron a sobredimensionar las reclama-
ciones sobre libertades civiles al estar rela-
cionadas con el desalojo de las plazas. Sin 
embargo, los resultados corroboran las con-
jeturas opuestas a la segunda y cuarta pre-
misas: los medios dieron cobertura a todas 
las demandas del 15-M y esta no infl uyó el 
contenido del debate de los activistas en las 
plazas. 

Al tratarse de un estudio de caso, en 
este artículo no ha sido posible ver hasta 
qué punto otras variables relacionadas con 
un movimiento social «conectivo» o su con-
texto pueden condicionar la capacidad de 
este para trasladar sus demandas a la agen-
da de los medios y para mantener la plura-
lidad de su discurso. Sin embargo, respecto 
de la cuarta conjetura, creemos que la crea-
ción de comisiones temáticas en las plazas 
durante las protestas facilitó que el movi-
miento mantuviera un discurso plural ajeno 
a la cobertura mediática. Respecto de la 
segunda hipótesis, basándonos en los re-
sultados de otras investigaciones sobre 
movimientos sociales y en la revisión de la 
literatura que hacen Benford y Snow (2000), 
proponemos tres posibles teorías para ex-
plicar por qué encontramos lo opuesto a lo 
esperado inicialmente.

En primer lugar, autores como McAdam 
et al. (1996) y Benford y Snow (2000) sugie-
ren que ciertas oportunidades políticas 
(como cambios en la estructura institucio-
nal o la convocatoria de elecciones) pue-
den facilitar la movilización social. Estos 
autores sugieren que durante estos episo-
dios políticos los ciudadanos perciben te-
ner una mayor capacidad para infl uir la 
toma de decisiones; esto facilita que movi-
mientos sociales ideológicamente cerca-
nos a estos ciudadanos consigan movili-
zarlos. Siguiendo esta lógica, una posible 
teoría para explicar la gran capacidad del 
15-M para establecer la agenda mediática 
es que los grandes medios de comunica-
ción, conocedores del gran potencial de 
movilización social en periodo electoral, 
prestaran una mayor atención al 15-M y a 
sus demandas para poder descifrar a qué 
partido podía favorecer. Existe en España 
un precedente en este sentido. En marzo 
de 2004, las encuestas llevadas a cabo una 
semana anterior a las elecciones generales 
apuntaban a una victoria cómoda del Par-
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tido Popular6. Sin embargo, después de los 
atentados terroristas y la posterior movili-
zación por parte de la ciudadanía (conoci-
da como la Revuelta de los Móviles), el 
curso de las elecciones cambió por com-
pleto y el Partido Socialista terminó ganan-
do aquellas elecciones. Es posible, pues, 
que en mayo de 2011 los medios de comu-
nicación cubrieran el discurso del 15-M 
con mayor rigurosidad porque la moviliza-
ción sucedió en período electoral. 

En segundo lugar, otros autores como 
Tarrow (1998), Goodwin et al. (1999) y Ben-
ford y Snow (2000) también sugieren que los 
movimientos sociales tienen una mayor ca-
pacidad movilizadora cuando existe un ago-
tamiento cultural. Los ciudadanos son más 
proclives a la movilización cuando perciben 
que la cultura hegemónica ha fracasado y 
que los movimientos sociales proponen una 
nueva cultura alternativa. En este sentido, en 
mayo de 2011 la cultura existente antes de 
la crisis fi nanciera del 2008 había colapsado 
por completo (existía una alta desafección 
política, desconfi anza con el sistema fi nan-
ciero, importante rechazo de los postulados 
neoliberales…) y el movimiento de los «indig-
nados» se convirtió en un laboratorio de 
ideas que tenía como objetivo forjar una nue-
va cultura. Desde este punto de vista, los 
medios de comunicación podrían haber con-
siderado que también a sus lectores les 
atraía el debate sobre las nuevas ideas polí-
ticas emergentes y, por este motivo, cubrir 
extensamente la gran pluralidad de propues-
tas del 15-M. 

Finalmente, autores como Walsh et al. 
(1993), Evans (1997) y Benford y Snow (2000) 
argumentan que las características del públi-
co a quien se dirige un movimiento social 
son importantes a la hora de determinar el 
discurso y éxito de la movilización. Discursos 
distintos llaman la atención de públicos dis-

6 Pablo Ximénez de Sandoval (29 de febrero de 2004), 
«La reválida de las encuestas», El País.

tintos. Asimismo, ciertos públicos llaman 
más la atención de la clase política y de los 
medios que otros. En este sentido, se puede 
argumentar que los medios prestaron espe-
cial atención al movimiento de los «indigna-
dos» y sus demandas porque este fue capaz 
de movilizar no solamente a un gran número 
de personas sino también a un público plu-
ral. Aunque Anduiza et al. (2014) muestran 
que la edad media de los activistas fue esta-
dísticamente menor que la de movilizaciones 
no «conectivas», otros autores como Fernán-
dez-Planells et al. (2013: 131) señalan que 
«con los yayofl autas, tres generaciones de 
abuelos, padres e hijos —cuatro si contamos 
los carritos de niños que acompañaban a sus 
padres/madres— se unieron al movimiento 
de los Indignados». Por lo tanto, es posible 
que los medios de comunicación dieran am-
plia cobertura al discurso del 15-M porque 
este captó la atención de un público nume-
roso y plural entre el cual podía encontrarse 
gran parte de la audiencia de los propios 
medios de masas. 

La evolución política posterior a mayo de 
2011 ratifi ca en parte la existencia de dos de 
estos factores de tipo contextual. En primer 
lugar, el éxito de nuevos partidos políticos 
que han incorporado demandas del movi-
miento 15-M sugiere un agotamiento de la 
cultura política anterior y la existencia de una 
demanda de nuevos postulados políticos. 
Aunque las primeras formaciones políticas 
que se crearon justo después del 15-M no 
fueron capaces de conectar con el gran pú-
blico (e.g. Partido X, Asamblea Ciudadana o 
Confl uencia), otros partidos como Podemos, 
Guanyem Barcelona o Ahora Madrid han 
conseguido un gran éxito electoral (eleccio-
nes europeas 2014 y municipales 2015) a 
través de incorporar un gran número de pos-
tulados políticos propuestos por el movi-
miento de los «indignados», como, por ejem-
plo, implementar auditorías ciudadanas de 
deuda pública, aumentar los procesos de 
democracia directa (e.g. referendos vincu-
lantes) o paralizar los desahucios. Además, 
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estos nuevos partidos políticos de izquierdas 
han sido capaces de conseguir la atención 
de un público numeroso a la vez que plural. 
Por ejemplo, encuestas recientes sobre las 
elecciones generales de 2015 muestran 
cómo la expectativa de voto de Podemos es 
similar en ciudadanos entre 18-34, 35-54 y 
55-64 años; lo que sugiere que el movimien-
to de los «indignados» contó con el apoyo de 
un público variado7. 

En resumen, nuestros resultados mues-
tran que movimientos sociales «conecti-
vos», con una organización descentraliza-
da y que se desarrollan intensivamente en 
Internet y las redes sociales, son capaces 
de aglutinar un gran número de demandas 
sin sacrifi car, por ello, su capacidad para 
establecer la agenda mediática. En futuras 
investigaciones es necesario analizar un 
mayor número de acciones «conectivas» 
para poder así determinar qué otros facto-
res (como la creación de asambleas temá-
ticas offl ine, la existencia de una oportuni-
dad política, agotamiento cultural o un 
público plural) pueden infl uir la relación 
entre acciones «conectivas» y medios de 
comunicación. 
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ANEXO 1. DICCIONARIO 

Tema Expresiones clave Expresiones negativas

100. Macroeconomía capitalismo, capitalista, rico, ricos, pobre,
pobres, desigualdad, desigualdades, injusticias,
revolución, democracia económica, sistema
económico, justicia social, injusticia social, los
de abajo

107. Política fi scal sicav, sicavs, impuesto, impuestos, evasión,
fi scal, fi scales, tobin, tributos, tributación,
IRPF, IVA, sumergida, recalifi caron, militar,
deuda, deudas, ejércitos

202. Discriminación género género, patriarca, mujeres, machista,
machismo, feminismo, feminista, aborto, 
discriminatorias

207. Libertades civiles expresión, libertad, derecho, dcho, dchos,
derechos, libertades, concentrarse, sinde, SGAE,
CEDRO, opendata, voz, leysinde, JEC, veto,
refl exión, desalojará, desalojo, desalojan,
desalojar, prohibición, dignidad, callar, callao,
detenidos, expresarnos, expresar, exprésate,
expresamos, expresamos, expresan, expresen,
expresarse, expresión, open data, inmensa
manifestación, junta electoral, resistencia
pasiva, cultura libre

prohibir, libertad con
cargos, libertad bajo
fi anza, estado de derecho,
estado de derecho, voz de
galicia

230. Inmigración extranjería, inmigrante, inmigrantes,
inmigración, patera, pateras, libre circulación,
somos todos diferentes

505. Política de empleo desempleo, paro, parados, empleo, emigra,
emigrar, emigrado, emigrantes, oportunidades,
fuga, despido, despidos, despiden, prestación,
subsidio, salario, remuneración, contrato,
contrata, subcontrata, subcontratado,
subcontratada, cotizar, cotiza, cotizado,
cotizados, sindicatos, mileurista, trabajadores,
despedido, despedidos, asindical,
empleados, trabajando, parad@s, generación
perdida, reforma laboral, mano de obra, no
tengo futuro, precariedad laboral, derecho al
trabajo, trabajo digno, sin trabajo, puesto de
trabajo, contra el ERE, ERE de Telefónica

sindicatos policiales, se
empleó

700+800. Med. amb y
energía

sostenible,sostenibilidad, ecolog´ıa, ecológico,
ecológica, nuclear, nucleares, medio ambiente
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Tema Expresiones clave Expresiones negativas

1300. Políticas sociales recorte, recortes, austeridad, funcionariazo,
funzionarazo, pensionazo, pensión, jubilados,
jubilación, sanidad, hospital, hospitales,
médico, médicos, sanitario, sanitarios,
educación, bolonia, escuela, escuelas,
licenciatura, licenciaturas, universidad,
universidades, matrícula, estudiantes,
educativo, educativa, pensiones, privatizando,
privatizar, privatizaciones, privatización,
privatizado, servicios públicos, servicios sociales,
cambio social

1400. Política de
vivienda

vivienda, viviendas, piso, pisos, casas, hipoteca,
hipotecas, hipotecar, desahucio, desahucios,
desahuciar, desahuciados, desahuciadas, pisito,
okupación, sintecho, dación en pago, sin casa,
no tenemos casa, burbuja inmobiliaria, sin
techo

1501. Política bancaria banco, bancos, banca, banquero, banqueros,
rescate, bankia, botín

1502. Mercados de
valores

crisis, crisi, especulación, especular, mercado,
mercados, bolsa, ibex, capital, FMI, mercads,
fi nancieros, fi nanciero

la capital

1707. Medios de
comunicación

medios, kiosco, informado, tertulianos,
tertuliano, televisamos, peticiones,
informativos, opinadores, televisión,
periodismo, ninguneaban, periódicos,
televisamos, prensa nacional, televisada, derecha
mediática, cinco o seis, asco informativo,
manipulación  mediática, impresentable silencio,
informe semanal, aprended a contar, no te
enteras

informativos telecinco,
trabajar a los medios

2007. Corrupción privilegios, corrupto, corruptos, corrupta,
corrupción, chorizo, chorizos, gurtel, gúrtel,
millet, atraco, vitalicio, vitalicia, forráis,
imputada, imputadas, imputado, imputados,
ipad, limusina, limusinas, malaya, dimite,
dimisión, dimitir, dimita, transparencia, juzgó,
hartazgo, rectitud, responsabilidades, fabra,
robarnos, caraduras, camps, políticos, coche
ofi cial, político honesto, tu botín, mi crisis,
casta política, responsabilidad política, contra
los políticos, clase política, gobierno que
tenemos, mercedes clase a, pensión vitalicia

2011. Organización
institucional

iglesia, religión, episcopal, justicia, jueces,
judicial, tribunal, tribunales, laicismo, misas,
separación

a los tribunales
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Tema Expresiones clave Expresiones negativas

2012+2060. Sist. elect. y
partidos

partidos, bipartidismo, bipartidista,
apartidista, apartidistas, apartidismo, PP,
PSOE, PPSOE, PP-PSOE, PSOE-PP,
PP+PSOE, PSOE+PP, barrera, votarás, voto,
blanco, blancos, nulo, nulos, abstención,
abstenciones, votando, votar, aprovechen,
votante, hondt, hont, proporcional,
primarias, partido, ley electoral, reforma
electoral, sistema electoral, no les votes, si tú
no vas, mismo collar, rajoy ni zapatero, rajoy o
a zapatero, rajoy o zapatero, zapatero ni rajoy,
zapatero o a rajoy, zapatero ni rajoy

2015. Gobierno y
democracia

democracia, referéndum, regeneración,
generación, soñar, sueño, cómplice, cómplices,
sistema, ere, refl exionen, escuchar, escucharnos,
sordera, cambio de rumbo, no nos representan,
iniciativa popular, iniciativa legislativa
popular, políticos tradicionales, política
tradicional, políticos sordos, cambio de época,
no se enteran, propuestas ciudadanas, espacio
público, participación ciudadana, legislación
popular, participación activa, cómplices pasivos

2040. Memoria
histórica

franquismo, franquista, franco, dictadura,
memoria histórica, guerra civil

2099. Monarquía monarquía, república, republicano,
republicana, zarzuela, familia real


